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			Para los que me leen (y para los que no, también):

			«Cruzamos los caminos, las miradas y las manos...
Cruzamos las palabras, los besos y los deseos...
Sin embargo, nuestros destinos toman 
otros rumbos desconocidos...
Puede que en esta vida no nos entendamos, 
ni siquiera nos encontremos, 
pero es seguro que todos andamos 
hacia el mismo lado inevitable...
Desgraciadamente, a eso, no le prestamos atención 
simplemente porque estamos distraídos 
por nuestras fobias y caprichos...
A la hora de la despedida ya es tarde 
para recuperar los amores abandonados 
y los amigos engañados, 
y no alcanzamos a revisar los pecados cometidos 
o al menos a hacer pedidos de perdón...
El refrán dice: “Es mejor llegar tarde que nunca”...
Pienso que al destino final hay que tomarlo en cuenta 
muy a menudo para chequear 
y corregir nuestra conducta antes de que sea tarde...
Me gusta este ejemplo: 
“A buen entendedor pocas palabras”...».

			Abdelfettah Khalifa, 
El Poeta del Camino, Marruecos

		

	
		
			Las leyendas no se definen por sus logros. Se definen por como se recuperan de sus fracasos | Sirve siempre con amor al mundo | Inspira | El mejor momento para vivir siempre es HOY | La vida debe ser comprendida hacia atrás, pero vivida siempre hacia adelante y el mejor equilibrio es el amor con la sabiduría.
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			El zorro que aprendió a volar y que nació de un loto

			Los caminos secretos del zorro que nació de un loto es un transitar por historias de aguas lodosas y que florecen en busca de la promesa de la pureza y la elevación espiritual, dejando el camino del apego, los deseos y lo material.

			Cada experiencia que he vivido en lugares y con personas especiales me ha abierto un portal de logros, que te invito a recorrer en esta travesía por el árbol y el museo de la vida.

			«Conéctate con todo pero no te apegues a nada,
 y en caso de duda, solo sigue al viento».

			«Si no tienes ningún apego puedes ser dueño del mundo entero, pero al momento de tener un mínimo apego, ni siquiera
 puedes ser dueño de una hoja de papel».

			Tilopa.

			¿Has visto a un zorro volar? Por el hecho de que no lo hayas visto, no significa que no exista. En mi primer libro, El zorro que aprendió a volar, ,te invité a acompañarme en una travesía real, visitando más de cincuenta y tres países, regalándote toda la experiencia que deja poder compartir con gurús en la India, monjes tibetanos en el Tíbet y asombrarse con las maravillas naturales que Dios nos da. Además de mostrarte que los cambios y el crecimiento interno y espiritual son posibles en cualquier lugar y momento, lo importante es entender que colocar la alarma del celular para levantarse el día siguiente es un acto de fe. Si bien en nuestro inconsciente lo damos por hecho, nadie nos lo puede asegurar.

			En este nuevo libro Los caminos secretos del zorro que nació de un loto surgiremos desde las aguas lodosas para florecer en la pureza y elevación espiritual, y atravesaremos lugares y países donde el amor incondicional por los seres se hace presente, a fin de llevarte a descubrir el árbol de tu vida con sus estaciones y permitirte que construyas tu museo de la vida, para que sea visitado cuando ya no estés. Esta travesía te transportará hasta el mismo campamento base del Everest (EBC) (alt.: 5364 m), para hacer cumbre en el Kala Patthar (alt.: 5555 m).

			Te invito a leer mi libro. Si eres aficionado(a) a la lectura abre tu corazón a esta nueva experiencia; o si buscas tu primer libro de lectura permite que esta obra te hable, al igual que lo hace El zorro que aprendió a volar, y descubre lo maravillosa que es la vida cuando comienzas a tener consciencia de ella y a entender que despertar el día de mañana es un regalo que debes saborear por veinticuatro horas más.

			Supongamos que la vida es un libro y cada página es lo que vas viviendo y pasando. Tu infancia pasa la página, el colegio pasa otra página, pero lo bueno es que la vida está llena de nuevas páginas que te quedan por escribir y leer… Solo debes descubrirlas. No te cierres; un libro no se lee para atrás, sino hacia adelante, y verás todo lo que queda por vivir. Vívelo, no tengas miedo; deja el pasado atrás porque ya pasó y vive el presente porque no sabemos si el futuro llegará.

			«Que este momento sea feliz o no, depende de ti. Tú eres el que hace el momento feliz. No es el momento el que te hace feliz».

			Thich Nhat Hanh.

			Si sigues al viento este soplará en todas las direcciones y te llevará donde no quieras ir. Ahora, si quieres ir allá, entonces solo sigue el viento.

			¡Vive y sé feliz!

		

	
		
			Prólogo

			En cada momento de nuestra maravillosa vida humana hay cosas que realmente queremos hacer según vamos avanzando por este camino… Ya sea conocer a nuestro cantante o personaje preferido, viajar y visitar lugares únicos, etc., así vamos armando nuestra propia «lista de cosas por hacer antes de morir», según sea la edad que vamos cumpliendo. Cada cosa puede ser diferente, como por ejemplo escribir un libro, realizar un viaje épico, llegar a la cima de una gran montaña, o tan simple como plantar un árbol.

			En mi caso, mi lista ya tiene muchos años y gran parte de lo que está escrito lo he cumplido, además de que a medida que voy desmarcando aquellos puntos que se cumplen, voy incluyendo otros nuevos. Esto me permite sentir que estoy vivo y hacer consciencia del momento en el que el sueño se encuentra con el soñador. La clave para mí es tenerlo escrito y no vivir en función de ello o revisarlo todos los días, sino solo dejar que te sorprenda. Por otra parte, no todos tienen o han pensado en tener una lista, lo cual es totalmente respetable; cada quien avanza con sus pasiones creyendo que es lo mejor.

			La vida pasa cada vez más rápida, en un abrir y cerrar de ojos, y lo más triste es que muchos llegan al final de sus días preguntándose: «¿Por qué no hice esto o aquello?». El tiempo no se puede devolver y cuando se quiere hacer, ya es tarde.

			El mejor regalo que te puedes dar es llegar a ese último suspiro y gritar: «¡Vida, hasta acá llegamos y nada te debo!».

			Al igual que en mi primer libro El zorro que aprendió a volar viajaremos por el mundo recorriendo hermosos lugares, conociendo culturas, personas, etc., pero al final nuevamente llegaremos al lugar más importante, precioso y apreciado al que uno puede ir: el viaje a nuestro interior. Ese viaje que te convierte en sabio; ese viaje que estando tan cerca se ve tan lejos; ese viaje que nos da miedo comenzar, que nos saca de nuestra zona de confort, que requiere de cambios y transformaciones que muchas veces por nuestro ego y apego no nos permitimos hacer; ese viaje donde olvidamos el asombro de estar vivos.

			Por otra parte, durante el transcurso de mi viaje, los obstáculos siempre han estado presentes en el árbol y las estaciones de mi vida; pero si revisas lo que he vivido, te darás cuenta de que cada uno de ellos se ha convertido en aperturas que me han hecho considerarlo como una experiencia maravillosa. Entendiendo que los obstáculos son necesarios y por más que a veces reneguemos sobre ellos, estos se convertirán en el camino; un camino que permitirá que ese árbol dé frutos, dé sombra, crezca y dé raíces. Sin embargo, no hay que olvidar que quien lo riega y lo planta en tierra fértil es uno mismo. Como me dice mi Lama Khenpo: «Tú eres tu propio maestro, tú eres tu propio enemigo. El ser tú mismo no te excluye del mundo».

			En este camino y viaje de vida hay quienes siguen buscando la felicidad en el exterior, sin entender que es ese exterior quien los hace sufrir, los confunde y los hace vivir siempre en la dualidad entre lo bueno y lo malo, lo hermoso y lo feo, lo gracioso y lo triste, la luz y la oscuridad, el amor y el odio, la ignorancia y la sabiduría, la vida y la muerte, etc. La felicidad está en el camino diario; solo hay que activar y practicar nuestra mente altruista para que permanezca. La mente altruista es la causa de la felicidad: no se debe hacer daño, hay que hacer el bien y controlar la mente. Si bien este es un camino lento, llegarás primero y seguro a la consciencia plena de la felicidad diaria. Pero para ello debes comenzar. ¿Cuándo? Ahora, el mejor momento siempre es ¡ahora!

			¿Por qué llamar a mi segundo libro Los caminos secretos del zorro que nació de un loto? Para responder esto primero se debe entender qué representa la flor del loto: «La flor de loto representa la pureza física y espiritual, y el agua lodosa que acoge a la planta está asociada con el apego y el deseo. Esta florece en el agua en busca de la luz. Es la promesa de la pureza y la elevación espiritual, y sus semillas pueden germinar después de diez siglos». El resto del nombre convive con el camino trazado en mi primer libro: de creer en ti; de poder demostrar que por el hecho de que no hayas visto un zorro volar no puedes asegurar que no existe; de inspirar que el cumplir cincuenta años ocurre en un abrir y cerrar de ojos para aquellos que no los han cumplido aún y que quienes ya los cumplimos debemos ir en busca de los próximos cincuenta años, que deben ser los mejores, desde el entendimiento de que los que pasaron ya no vuelven y nada se puede hacer, y que los que vienen traen muchas oportunidades espirituales, en cuerpo, palabra y mente.

			Nuestros caminos nuevamente se cruzan y no es casualidad. Algunos de mis secretos ahora se convertirán en tus secretos, pero para conocer el resto de ellos necesitarás de tres llaves que dejé guardadas en tres corazones; al unirlas podrás llegar a la máxima dimensión de mi alma y consciencia. Esa es mi última pista para que descubras todos los secretos del zorro que aprendió a volar y que nació de un loto.

			«Que todos los seres sensibles tan ilimitados como el cielo obtengan la felicidad y las causas de la felicidad. Que sean liberados del sufrimiento y de las causas del sufrimiento. Que nunca sean separados de la alegría y libres del sufrimiento. Que puedan descansar en ecuanimidad, libres del apego y de la aversión». Los Cuatro Inconmensurables. ཚད་མེད་པ་བཞི་ནི།

		

	
		
			Agradecimientos

			Mi maestro Lama Khenpo dice: «El más agradecido siempre debe ser el que da, más que el que recibe, por tener esa oportunidad y bendición de poder dar sin esperar nada a cambio». Y también se dice que: «El agradecimiento es la memoria del corazón».

			Mi primera gratitud es para contigo, por adquirir mi libro y querer leerlo. Esto me pone inmensamente feliz, porque permite que tú seas parte de mi camino y yo del tuyo.

			Detrás de este libro hay un reconocimiento para aquellas personas que creen en mí: las que me alientan, las que me levantan, las que me contienen, y las que me enseñan que cuando abrazas a la sombra siempre se abre un camino y que el camino más hermoso es el camino distante que está entre tu mente y tu corazón; que me llevan a poder conectarme con mi mejor versión y me muestran que el acto del descubrimiento no es encontrar nuevas tierras, sino ver la tierra con nuevos ojos; y por último, que me recuerdan que uno de los propósitos en la vida no es brillar, sino ser luz o iluminar para que otros brillen.

			Entre estas personas están mis padres, mis hermanos, mis sobrinos, mis cuñados, mis hijos y mis amigos, quienes se posan en mi ala derecha cada vez que comienzo a volar sin importar el destino.¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Los quiero!

			Y en mi ala izquierda está ella, mi ángel de carne y hueso, junto con mi maestro Khenpo Gyatso (quien es un monje tibetano). Ellos son mi consciencia, mi sabiduría, mi amor, mis antídotos. Son la luz que me permite brillar y son mi camino a casa cuando me pierdo.

			Estas dos alas son las que me fortalecen para seguir mi viaje, las que ayudan a que mi árbol crezca, dé sombras y fruto; estas dos alas conceden mis transmutaciones en las estaciones de mi vida.

			Hay quienes dicen que la compasión sin inteligencia y el amor sin sabiduría son como un pájaro sin alas… En mi caso, mis dos alas están sanas.

			Gracias a todas las personas que sin saberlo aportaron con sus historias y le dieron sentido y vida a cada escritura de este libro.

			Gracias a cada una de las personas que he conocido en mis viajes, por las enseñanzas que me han dejado.

			Gracias a mi hermana Camila, y a los niños, niñas y jóvenes down y con problemas neurológicos de Antofagasta, por su inspiración.

			Gracias al soñador que permite encontrarse con su sueño.

			Gracias a Dios por tantas bendiciones, por escucharme y por ser mi copiloto en mi día a día.

			Gracias a todos, y los invito a disfrutar de mi maravilloso libro.

			Vladimir. E. Pastén. S.

			«Alégrate porque todo lugar es aquí 
y todo momento es ahora»

		

	
		
			«Las mejores cosas no tienen precio…
El alma, la salud, el aire que respiramos...
Todo lo ofrecido por Dios no tiene precio...
El amor, los padres, la familia...
El verde de las plantas,
La belleza de la luna
Y el calor del sol...
El espacio de la tierra y el azul del cielo...
Las futilidades tienen precio.
Importancia falsa por ignorancia humana...
El engaño nos abarca y la mentira nos ilusiona...
El despertar es profundo,
Necesita conciencia sana,
Voluntad humana,
Limpieza del alma,
Respira y despierta tu pensar,
Y abraza tu libertad quebrada...».

Abdelfettah Khalifa
El Poeta del Camino. Casablanca, Marruecos
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Las riquezas de una vida 
con verdaderos significados

			Sin duda el viaje al campo base del Monte Everest (EBC, alt.: 5364 m) será un reto para superar. No puedo negar lo nervioso que me encuentro, pero ya estoy en el tiempo cero y la cuenta regresiva comenzó. Ya te contaré más delante de esta travesía, pero ahora te invito a embriagarte de esta hermosa y nueva experiencia.

			Mi asiento es el A43 del vuelo de Iberia 6830 con conexión en Madrid y son las 12 p. m. del 30 de septiembre de 2021. Han pasado dos años de no viajar y ha llegado este momento… ¡Quién iba a pensar que en todo este tiempo estaríamos en una cuarentena mundial que partiría de un país asiático y llegaría a este lugar del fin del mundo, llamado Chile! Han sido momentos difíciles para todos, hemos perdido mucha gente en el camino. A nosotros en particular se nos murió una prima muy querida de mi madre, de nombre Liza, cuyo dolor fue muy profundo. En mi caso, en el mes de julio del 2020 perdí a un viejo amigo de infancia que tenía mi edad, a quien el virus consumió en muy poco tiempo. Su nombre era Cristian Cortés.

			Este episodio me trajo muchos recuerdos de mi niñez: los caminos diarios al colegio junto a María, nuestra amiga en común; las conversaciones sobre la vida y nuestro futuro, qué haríamos con nuestros sueños; los momentos en que nos sentábamos en la banca de la clase con su guitarra y cantábamos temas del folklore latinoamericano y de Chile; y esos ratos maravillosos de los sábados, cuando participábamos en los grupos juveniles de la iglesia o la infaltable presencia en la misa de todos los domingos en nuestra parroquia La Merced de la Villa Caspana en Calama, donde vivíamos.

			¿Por qué siempre debe pasar algo para sentirnos vulnerables o entender que ese estado de inmortalidad que habita en nuestra subconciencia es solo un espejo que en cualquier momento se podría quebrar? Sin embargo, este reflejo en el espejo apenas dura unos momentos, unos instantes, y volvemos a la inmortalidad y a seguir siendo prisioneros del entorno hasta que se presente otro momento o acontecimiento que nos haga vernos nuevamente en él.

			Como dice Ariel Andrés Almada en su libro Las alas de la mariposa: «Vivimos a medias, vivimos una vida anestesiada. Estamos totalmente dormidos, pero con los ojos abiertos».

			Antes de seguir refiriendo mi experiencia de convivir con este virus del COVID-19 quiero remontarme a los tiempos antes de su llegada a Chile. Hasta febrero del 2020 mi rutina consistía en levantarme a las 6:45 a. m., cuando mi acto de fe —la alarma de mi celular— sonaba y comenzaba el día. Ducharme, vestirme, armar la mochila y comenzar a caminar veinticinco minutos al metro más cercano, la estación Escuela Militar. Luego de ocho horas de trabajo, al terminar la jornada, realizaba el mismo recorrido inicial hasta el departamento, para comenzar y seguir con el aprendizaje de buscar el equilibrio entre mi cuerpo, mis palabras y mi mente. El hábito de la lectura se ha vuelto una adicción y cada momento o acto solo me refuerza el deseo de seguir asimilando que la alegría, la gratitud, la compasión y el amor bondadoso e incondicional son la base de la esencia de la vida y que deben ser ilimitados para todos los seres. Me pregunto: ¿Por qué debía esperar más de diez horas para hacer esta conexión? Sentía que existía algo que estaba fallando en mí y no permitía que esta conexión fuera permanente durante el día y solo se reflejara en el tiempo disponible.

			Cuando el COVID-19 llegó para quedarse, en marzo del 2020, comencé a trabajar bajo la modalidad del teletrabajo, algo nuevo para nosotros y sin ningún tipo de experiencia. Esto hizo que comenzara a laborar mucho más de lo debido, a no ponerle límites a los horarios de almuerzo, cena y trabajo. Todo se mezclaba y se combinaba, los horarios ya no eran horarios; estar veinticuatro horas por siete días a la semana en el departamento durante varios meses se hizo habitual. En ese momento te das cuenta de que el mejor auto, la mejor ropa, etc., no sirven; al tenerlos sin usarlos se vuelven innecesarios y ahí retomas el concepto de qué tan importante es lo material cuando no puedes utilizarlo… Y si tampoco te lo puedes llevar cuando mueras, entonces por qué lo sentimos tan necesario y somos tan dependientes.

			Mientras pasaba el tiempo entre las cuatro paredes de mi departamento, el otro hábito de tomar té con la lectura de mis libros en el balcón y la meditación se convirtieron en el mejor escape a los difíciles momentos que se estaban viviendo. Y si no fuera por mi ángel de carne y hueso, que compartía conmigo las horas y los días, mi esencia humana hubiese sucumbido arrodillándome a la cárcel del sin sentido.

			Es importante decir que no todo lo que trajo este virus fue malo u oscuro. En lo particular también me pasaron cosas maravillosas; no fue solo una nueva forma de vivir con el uso de la mascarilla (tapaboca) o el alcohol en gel, sino que me permitió un acercamiento mucho más real con mis padres y hermanos. Gracias al Zoom y al Team pude estar presente virtualmente en todos los cumpleaños, ser parte de ellos y participar en todas las actividades que se inventaban: concursos, fiestas de disfraces, recitales, juegos, etc. En otras ocasiones me habría conformado con un saludo telefónico o con mandar un whatsapp individual al festejado y ya.

			Este virus nos permitió buscar siempre excusas sin celebración alguna para juntarnos. Fue en ese momento cuando el concepto de la impermanencia, que ya conocía y trataba de practicar por las enseñanzas recibidas de mi Lama Khenpo Gyatso, a causa de esta pandemia reforzó en mí la consciencia y la compasión.

			Quiero retomar el concepto de la compasión. Cabe señalar que existe una gran diferencia entre la compasión, ‘tsewa’ en tibetano, y la lástima. La compasión se define como una postura mental que corre pareja con el sentido del compromiso, la responsabilidad y el respeto al prójimo; es entender al otro y generar acción. No obstante, la lástima es un sentimiento pasivo que simplemente implica tristeza, pero no acción. Para que quede más claro, te contaré dos historias.

			La primera es sobre Angulimala: Él era un buen estudiante hasta que su maestro en forma injusta lo expulsó del templo. Al cabo de un tiempo, Angulimala encontró otro maestro que enseñaba magia negra, el cual le dijo: «Si matas a muchas personas y haces un mala (en el budismo es como un rosario) con mil uñas, entonces podrás alcanzar la iluminación». Debido a su confusión y a la confianza que sentía hacia su maestro, Angulimala siguió sus palabras para alcanzar su propósito. Después de haber asesinado a novecientas noventa y nueve personas, cuando le faltaba una persona más, se encontró con su madre quien quería verlo después de mucho tiempo. Al verla, Angulimala le dijo que no se acercara, pero su madre no le hizo caso. Al ver esto, Buda se acercó a Angulimala para ayudarlo, debido a que todavía había tiempo de purificar su karma negativo. Cuando Angulimala vio a Buda decidió asesinarlo a él, en lugar de su madre; sin embargo, a pesar de que Buda caminaba muy despacio y con gran compasión, Angulimala nunca pudo alcanzarlo, por lo que le preguntó: «¿Por qué no puedo alcanzarte?». Buda le respondió: «Yo sigo el camino de la compasión, mientras que tú sigues el camino de la ira. Por eso no me puedes alcanzar». Con esta historia hay que entender que primero se deben desear cosas buenas para uno mismo. Nada impide comenzar por alimentar este sentimiento deseando verse libre de cualquier sufrimiento, para luego cultivarlo, reforzarlo y extenderlo a los demás o al prójimo.
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